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__ Periódico que no es militar, y sinembargo es general;-que tiene su 

alma en su almario, y que hará lo que la gatita de Mari-Ramos que ha. 

lagaba con la cola y arañaba con las manos; advirtiéndose que hala- 

gara sin adular á nadie y arañará con entera independencia y siempre 
endey de justicia; 


wa SALDRÄ Á LA CALLE, POR AHORA, DOS VECES Á LA SEMANA. 

| 

; Trim. 1 San José de Costa Rica, ayosto 5 de 1856. j Núm. 18 
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M Repacror— Fed:rico Proaño, de de una compañia de pulgas sa- 
F Anwixisrrapok—Franciscó Huete, | Dias, hasta la Exposición de hombres 
h E hermosos, que yo los llamaría ton- 
Fie y a0 / + al ae: 

j OFICINA: Ai que se Als ce 
Y Callé del Teatro N° 6. Chicago, hay un sinnúmero de Ex- 
gs posiciones intermedias sumamente 
N SUSCRICIONES. ENDEN, 


Pago anticipado. 
Un trimestre: .......p 2-00 
Ein mes. a. nv DO 
Número suelto....... +55, 0-10 
Remitidos y anuncios, & precios 
convencionales. 
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Las Exposiciones. 


La primera exposición industrial 
en Europa se verificó 4 fines del si- 
glo pasado; Francia dió el ejemplo 
y la siguieron Inglaterra y las de- 
más naciones, quedando estableci- 
dos los concursos, tanto parciales 
como universales, en que se reunie- 
ron los productos repartidos por la 
naturaleza en todas las regiones de 

‚ tierra. So ate 
- Sin hablar exclusivamente de es- 
tos certamenés llaniados á resolver 
los grandes asuntos económicos de 


Bien está que el individuo que 
tuvo la paciencia de educar las pul- 
gas, las haya presentado al público, 
y que estos insectos, una vez sabios, 
se hayan prestado á tirar un coche, 
dirigidos por otra pulga que iba en 
el pescante con el látigo en una pa- 
tita, como lo refiere Flammarión; 
pero que un yanqui de Chicago ha- 
ya podido formar un grupo de hom- 
bres hermosos que se hayan presta- 
do á servir de espectáculo á las 
damiselas y no pocas matronas, que 
son las que concurren á la Exposi- 
ción, es una cosa bien original y lo 
más curioso que puede tno imagi- 
narse. ; 4 

Los periódicos refieren que se 
han distinguido los núméros 9 y 12: 
el primero es un comisionista de 
comercio, oriundo de Alemania, lla? 
mado Rämsdorf, y ei segundo, es 
también un alemán que guarda el 


i 


E 


nuestros tiempos, debo asegurar |incögnito, porque pertenece 4 la 
que hemos llegado hoy en día al ¡nobleza de Hannover. Entre éstos 
maximum, en cuanto 4 Exposicio-| y otros que reunen a las perfeccio- 
nes. i i nes de Apolo las formas atlèticas 
N ~ Desde aquella que en Paris se|de Hércules, figura el número 3, 
presentó, no ha mucho, y que era'que es un chino llamado Ching - 


Ae 
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Ling, que está honrando al Celeste 
Linperio, que no es muy abundante 
en hombres hermosos, digo por las 
muestras que tenemos aqu en las 
fondas.. 

Los ciudadanos americanos ño se 
paran en medios. Uno de ellos pro- 
puso á Lamartine, 
casi en la indigencia, que le daría 
cuantiosa is guntas si se prestaba at 


viajar con él y ser expuesto en los [buhos, y qué er la realidad no son 


teatros, donde debía prontinciar tin 


j discurso, proposición que rehusó in- 


dignado el gran poeta; la esposa Gel 
Presidente Cleveland recibió, cuan- 
do estaba soltera, la propuesta de | 
Barnum, de darle buenas sunias, 
con tal de que se dejara exhibir en 
la América, oferta que también re- 
chazó la modesta y linda joven. 

Posible es que después de la Ex- 
posición de Chicago, algún otio 
yanqui forme nn Concurso de la 
fealdad, y que haya muchos ejem-| 
plares que se expongan al público, y 
también á la rise hasta de las solte- | 
ronas que no lian podido apechu- 
var ni con uno de esa clase y fábrica. 
- Entre nuestros pueblos de la A- 
mérica latina, radie sería empresa- | 
rio de una Exposición de esta o 
no porque nos falten hombres he: 
mosos y sobre todo feos; sino por- 
que nos falta el espíritu de activi- 
dad de los hijos de la América del | 
Norte .. 

En cambio nosotros, sin pagar ni 


un centavo, tenemos exhibiciones |, 


muy variadas; 

Un congreso, por ejemplo, és la 
exposición de los diversos padres 
que sé le da ala pobré Patrias ast Co- 
mo ün evartel es la exposición de 
los hijos inimados á wienes ella, 
por más de tna razón, des da, como | 
antaño, los derechos de primogeni- | 
tura, si bien es ver dad .que á veces |: 


ésta se vende como la de Esau; por 


ünsplato de lentejas. _ 
Un barrio cualquiera de &sos en 


¡colocado arregladamente y en cons 


cuando estaba | 
una nidada de pajaritos que; A ee 


a dignidad de la mujer vicne encuentran. en un aviso que 


á menos, es la exposición de... 
rarayos sociales, que la ator idad, 
obedeciendo desg ee... 
rancias preocupaciones, no los ha 


formidad con los: -prireipios de da 
Higiene y de la Moral 
Un Seminario es la exposición de 


-simple apariencia, se asemejan & 


‘otra. cusa....que los polluelos de F 
águila de la Iglesia. 


El conjunto: de maestros den es” 
cuela, salva una que otra Republic 
ea, es la exposición del cuadro del 
hambre y demás calamidades. 


Ex} posiciones como estas abundan, 
pero no hay para qué dirigir la vis 
ta á elas. 

i será que uide que : 
quí ep Sau Jose pronto tendremos 
‚un espectáculo digno de los pueblos” 
cultos, y es el de la Exposición in- 
dustrial que se prepara, para conme- 
[morar la emancipación de la Améri- 
ca Central el 15 de setiembre. 

La Junta respectiva ha hecho sa- 
ber al publico que corre de su cuen 
ta la conducción y conservación de 
los objetos destinados para este cer- 
tamén: del progreso: todos los hom- 
‘bres de actividad y de pa triotismo” 
ivan 4 llevar á él su contingente, y 
-honroso será que también concurran 
‘nuestros periodistas- 


Al tomar esta iniciativa, me es 
grato dirigirme a la Junta, á fin de 
que OCULTA, cuando guste, por una 
colección de diferentes objetos q 
“La Escoba” ha recojidó en log - 
riódicos de esta capital, advirtiend ES 
de antemano que los premios deber 
entregarse Asus respectivos dueños, 
y que ella se contenta con una m 
ción honorífica, como aficionada 
coleccionar... . objetos. | 


- De parte de a cat Ofic 


Mores « que nacen en las vastas ala- 


ménez, encargando que se propa- 
:guen. 


na de la piedra del prestigio y otra 
de la piedra del descrédito en que 
se afilan las armas de la guerra; 
“que deben comprar dos barbefas, si 
“acaso necesitan piedras de amolar 
‘ò mollejones. 


‘dez protegido por la corteza de la 
conspiración, el cual debe ser clasi- 
ficado Lotánicamente, y su corteza 
“analizada por los químicos nombra- 
‘dus por el Gobierno que es 4 quien 


A 
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repetido varias veces, “para que de 


ellos se deduzea cómo deben abo- 
-narse los terrenos. 


Y advertimos por lealtad que no 


es tan malo que se gbunen los how- 
bres, pero mejor sería que se sus- 


eribieran. 


EAs BSCOBA, 2 a 


mas le conviene, 

5% y aunque no se halle en el n’ 
mencionado, irá an un peda- 
cito de lava fecundante 6 sea lava 
Sera, como “la clasificarán los sabios 

De parte de “La Republica” de- 
ben ir dus caballeros con trompa; 


De “La Juventud,” n° 21, deben | de aquellos que, según una gaceti- 


ir al Palacio de la Exposición: 


1° Una colección de pajaros en- 
contrados en sólo tres estrofas de 
una composición en verso titulada 
teouerdos,” y son: un jilguero, 
un cancionero, una paloma y una 
alondra. Cada especie irá en la res- 


pectiva division de la jaula. 
l ] 


-2° Una botella de bálsamo, saca- 
do de otra composición del mismo 
número, hotelia que lleva esta rotu- 


Jata: 


“Bálsamo rico y sin nombre 
Que no alcanzo á reseñar” 
Ojalá Dn. Enrique Villavidencio, 
qne forma parte de la Junta, le dé 

nombre y lo reseñe. 


Del “Diario de Costa-Rica,” n° 16 


‘de julio último, he ee lo gi- 


ae: del artículo “Un proyecto 
del Sr. Venegas:” 
1° El vaso de los šacontecimien- 
tos que será remitido envuelto en 
algodones por ser muy quebradizo. 
2° Una cajita con semillas de las 


medas del corazon de Dn. Jesús Ji- 


3° Dos variedades de piedras: u- 


4° Un trozo-del árbol de honra-. 


¡a del no 1, se dieron de tr ee 
en el establecimiento de Mr. Keiti 

y convendrá que se les haga exami- 
nar por algún zoólogo, á fin de des 
cubrir las relaciones anatómicas que 
tienen, por ejemplo, con el elefan- 
te. 

Del n* 17 de “El Maestro” he re- 
cogido un pedazo del sudario sufo- 
cante de la ardorosa Africa que 
se halla en un Discurso pronuncia- 
do en Heredia. El Sr. Velarde que 
alli tiene una fábrica de telas puede 
dar su opinion sobre la urdim- 
bre de este producto fabril. 

Para remitir aleo de “La Chiri- 
mía” he tomado al acaso el n° 169, 
y he ereido digno de la Exposición: 

1° Un par de ratones, hembra y 
macho, que andan sobre la cubierta 
del buque que va á naufragar, que 
simboliza a la nación, advirtien- 
do que estos roedores no son cono- 
cidos aquí por ningún naturalista. 


2° Un joven honrado bajo la er- 
tension de la palabra, que tambien 
es una novedad, porque hasta el día 
de la fecha sólo se conocían jóve- 
nes y viejos honrados en la exten- 
sión de la palabra. 

3° Un tinterillo, que aunque es 
título de un "remitido, no debe ser 
el titulo de ningun rábula, sino un 
tintero de pequeñas dimensiones y 
azas Curioso. 

4° La misma Chirimia, que es un 
instrumento Indigena digno de cual- 
quiera colección de objetos del pais, 
sobre todo cuando todos los que foi- 
man la Exposición van á ser enyia- 
dos parala próxima Exposicion U- 
niversal de Paris. 
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| e Vase, a. 
4 LA ESCOBA. Be 
La Escoba contaba con mucho que a i : 


enviar, pero las Hamas del incendio 
no le dejaron sino el mango, y éste 
no merece sino que siga la suerte de 
la paja que tenía en la punta. 


QUÉ CRIATURA! 


Dice “La Estrella de Panama” yue 
ha producido gran sensación; en uno 
de los Estados de Mejico, el nacimieu- 


to de una criatura Ope tenía dos cabe- ! 


zas, dos brazos y cuatro piernas; y ase- 
gura que el monstruo no sobrevivió si- 
nu una hora à la ceremonia de! bantis- 
mo. 

Creo que esta es una pérdida lamen- 
table para Méjico y aun para la hu- 
mpnidad toda. Si este sér privilegiado 
por la naturaleza hubiera vivido algu- 
nos años, habria pensado con dos ca- 
bezas, es decir el dobie de lo que pen- 
somos los demès mortales; teniendo 
cuatro piernas, habría andado como 
dos, siendo el ejempio nunca visto de, 
que dos cabuzas camiban siempre igua- 
ies y de que quien tiene cuatro piés no 
sea un cuadripedo como los demás. 

Bien educado este que llama monstruo 
“La Estrela de Panama”, iba a ser un 
bellísimo sujeto por su corazón, que na 
turalmente tenía que ser grande para 
dominar 4 dos cabezas; porque, digase 
lo que se quiera, siempre es cl corazón 
el dominador, salvo una que otra ex- 
cepvion, que no me atrevo á llamarla 
honrosa. 

Y qué temible iba á ser el caballero 
en un momento de ira; porque si un 
hombre cualquiera puede dar a otro 
un par de puntapiés, aquel podia plun- 
tarle cuatro, sin dar márgen à que vol- 
viera por la repetición. 

Indudablemente tenfa que ser un 
ciudadano muy útil 4 su patria, y mu- 
cho se ha perdido con su prematura 
muerte. 

Y sino reflexicnemos un momento. 

Suponiéndole vivo, entrado en afios, 
bueno y sano habría "sucedido que los 
zapateros en vez de venderle un par de 


botines tenían que venderle dos, ga- | Evangelio. . 
nando el doble; los sastres hacerle ca- 


| da vez dos pangelones, como si. fueran 
dos parroyniatfos; los comerciantes iban 
a pelechar eu grande con el sujeto 
porque lis veutas tenían que ser por 
partida doble, verbigracia, dos pares 
de calcetines, dos sombreros, dos cor 
bitis. das cueilos de camisa, y hasta 
dos pares de es r juelos si el sujeto ro 
sultaba miope 6 sabiu. 
Si, lástima aan ide es que la cuna 
haya sido la tumba de este varón que 
estaba Hamdo A uo euvidiar el dios 
Jano; y que con toda franqueza y has- 
ta con orgullo habría andado por las 
calles von sus dos esras, fumando un 
par de cigarros puros, y formands eon 
traste con tantos que artera é hipócii- 
tamente andan mostrando una sola ca- 
ra, cuando en realidad son hombres de 
dos CANAS co ese ee ese 
Este mejicano célebre podía babor 
sido un astrónomo que examinara los 
cielos con dos telescopios á la vez, y 
que al mismo tiempo que estudiaba una 
constelación del polo uorte hacía vbser- 
yaciofñes en otra del polo sur. 
Podía haber sido un músico insigne 
que hubiera manejado un instrumento 
cor las manos y otro eon ceda boca, 
aunque para tocar los tres le hacían fals _ 
ta otros brazos, que es la única felta 
que le noto al monstruo; y vamos que 
como músico habría tenido la ventaja 
de poscer cuatro oídos, cundo mu 
chos músicos no tienen vi uno. de 
Al darla de político, habria sido 
portento; porque 4 mas de pensar con 
dos cabezas, podía ver les asuntos de 
gobierno con cuatro ojos, oir á 
chismosos con cuatro oídos y oler lo 
acontecimientos con cuatro narices. 


ae de e con una Bl 
empezado con la otra, siendo 


fre: la 


la envi. 


Si le hubiera dado el naipe por 
santo, cuando alguien, para proba 
humiidad, le hubiöse plantado un b 
fetón en la una mejilla, él habría te 
do que enseñar las otras tres, 
diendo al gracioso y buen consejo del 


Como a iy y comilón, podía 


haberle ganado la delantera al mismo 
Tarare, porque habria comido á cuatro 
earrillos, 

Ahora si el mejicano ilustre se hu- 
b'era enamorado de una chica, de fijo 
que habría conyuista segura; porque 
por más desdeñosa é ingrata que hu- 
biese sido el adorado tormento, tenía 
que ablandarse ante los ruegos y ter- 
nezas que salían de dos bocas; ante las 
lagrimas que brotaban de los cuatro o- 
jos del que se hallaba postrado con dos 
pares de rodillas, besándole 4 un mis- 
mo tiempo las dos manos. 

Pero, verdadera ironía del destino! 
este hombre que estaba llamado à fi- 
gurar tanto en el mundo, muere ape- 
nas nace y le bautizan, cuando tantos 
que no hacen figura niuguna viven a- 
nos de «nos después del bautismo y 
aun siu él! ! 

Sus padres, si meditan en la pérdi- 
da que han sufrido con la muerte de 
su malogrado hijo, harán muy bien en 
suici larse, 
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la boda de un muerto. 

Refiere un colega europeo el si- 
guiente suceso ocurrido, hace poco 
en la casa núm. 45 de la calle South 
Washington, en Nueva York. No 
es una historia del siglo XIV, algo 
que semeje la lugubre escena de de- 
sagravio preparada por D. Pedro I. 
de Castilla para coronar el cadáver 
de aquella poetiza Inés de Castro, 
robada al cariño del vehemente 
monarca, sino un hecho real y ver- 
dadero. 


En el centro de un basto salón, 
ricamente decorado, levantase un 
— suntuoso ataud, vestido de razo 
blanco, que hubiera desaparecido 
bajo el sinnúmero de guirnaldas y 
ramilletes de frescas y costosas flo- 
res que le rodeaban, á no ser preci- 
so mantenerlo abierto para la cere- 
- monia extraña y conmovedora que 
- se preparaba. | 

La caja, inclinada hasta desean- 
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sar casi sobre los pies, encerraba el 
cadáver de un jóven, en quien la 
muerte había respetado sin duda los 
rasgos más salientes de su fisonomia 
que un fisiólogo pintor había eom- 
pletado, restaurando con delicadeza 
suma el color y la animación de la 
misma vida, salvo los ojos, que pa- 
recian cerrados por apacible sueño. 
Vestia de vigurosa etiqueta y en el 
dedo anular de la mano izquierda 
ostentaba una rica sortija. 

Era el cadáver del conde Maxi- 
miliano Betkowski, embalsamado 
aquella misma mañana por el Doc- 
tor Holmes, uno de los más celebres 
de la gran ciudad norte-americana- 

En un extremo de la sala se ha- 
llaban varias señoras; tres de rigu- 
roso Into permanecían silenciosas y 
sumidas en deshecho llanto. La 
cuarta, bellísima jóven de diez y 
ocho años, vestía elegante traje 
blanco y velo de desposada, ciñendo 
sus sienes el simbólico azahar.. Un 
poeo separados, formaban otro gru- 
po el Doctor Holmes y un caballe- 
ro de unos cuarenta años, con el pe- 
lo gris y con la mayor rvorrección 
vestido. 7 


A una señal de este último, las 


cuatro señoras se aproximaron al 


féretro, y el caballero de cabellos. 


grises, tomando la mano de la Jó- 
ven engalanada con los atributos de 


novia, le preguntó con solemne a-- 


cento. 


-—¿Consientes en tomar por ma- 


rido al hombre que reposa en ese 
ataud? 


—Si—dijo la jóven entre sollo- 
208, 


_ Después, dirigiéndose al cadáver, 
è inclinándose häcia su fisonomía, 
dijo: 
—Aceptais esta señorita por es- 
posa? x 


Y como los muertos no hablan, | 


otra de las damas presentes dejó. of 
un sí acentuado. Pee 
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Enseguida la misma señora tomo 
el anillo de matrimonio del dedo 
del cadáver y lo colocó en el de la 
novia, declarándolos marido y mu- 
jer. a 
` El muerto, como hemos dicho, e- 
ra el conde Maximiliano Betkows: 
ki: el caballero de alguna edad, Mr, 
Emmertz, padre de ja bella despo- 
sada. Las otras señoras eran la con- 
desa de Betkowski, madre del di- 
funto: la condesa María de Paokofs, 
su hija y la última dueña de la ca- 
sa donde la fúnebre ceremonia se 
celebraba. 

Fanny Emmertz y Maximiliano 
Betkowski se amaban desde la ni- 
Dez, y las respectivas familias se 
habian acostumbrado á considerar- 
los como desposados. 

Habíase ya decidido el matrimo- 
nio y fijado el día, pero una súbita 
enfermedad arrebató al Conde al 
cariño de las dos familias, sumien- 
do en la desesperación àla pobre 
niña. 

Enloquecidos por el dolor, los pa- 
rientes concertaron el proyecto de 
celebrar la union, 4 pesar de ls 
muerte, después de la que, la espo- 
sa del Conde de Maximiliano Bet- 
kowski, acompañada de su padre y 
su suegra, se embarcó para Francia 
á donde acaba de llegar. 

El miarido de ultra-tumba repo- 
sa en una sepultura provisional en 
Nueva York, mientras llega la po- 
sibilidad de ser inhumado en el ce- 
menterio del Padie Lacheise, como 
lo prometió su madre en los últi- 
mos momentos, 

; (Copiado.) 


ESCOBADAS. 


Un loco hirió al Presbítero Zamora 
Leon... la sotana; por consiguiente fué 
puesto en 44 cárcel, ño como criminal, 
sino como demente, pues no tenemus | 
todavia donde encerrar á los, infelices | 
que ban perdido el juicio. 


Este acon-;y teucmos datos seguros para decit  ž 


tevimiento lo sabe todo el vecindario y 
no kay para qué hablar más. 


Un subalterno hirió con la bala de 
un rifle á su jefe cv el cuartel; y éste 
es otro suceso que tambien lo conoce 
al dedilio el respetable público, y na 
tenemos que decir, sino que lamentar 
mos el incidente y desamos que el he- 
rido sane y que el subalterno se corri- 
ja. 


Corresponden acia, La que trae “La 
República,” n° 5, enviada de Guayaquil, 
da por terminada la revolución liberal 
del Ecuador. Posible es que la guerra 
de montaña haya eutrado en receso y 
que hasta haya terminado, y éso dando 
entero crédito al corresponsal. de “La 
República,” pero la revolución está la- 
tente en e: corazón de la mayoría del 
pueblo ecuatoriano, y sobre todo en el 
de los guayaquilefios; es una mina car- 
gada de dinamita que espera una sola 
chispa para estallar, espera á Eloy Al- 
faro que £o tardará en producir la con 
fiagración salvadora de las buenas ideas 
y de los principios liberales de vuestra 
patria, donde por Jey ineludible del 
progreso y hasta por ley física debe 
“enir la reacción, y reacción proporcio- 
nada à la acción puesta por los terre- 
ristas, en tantos años de infames y bàr- 
baros procedimientos. 

La idea de Dn. Víctor Dubarry, en 
el párrafo de su editorial del viernes 
último, es la pura verdad. 

“Lo que existe en el Ecuador, dice, 
desde Garcia Moreno hasta hoy, no es 
rebelion; no es quebrantamiento, por 
oposición sitemática, de ae eternas le- 
yes del progreso; es revolución verda- 
dera, con programa, respecto de ideas; 


‘son energía para la acción, con hopra- 
«dez para ascender desde el peldaño del 


primer trabajo hasta la cumbre del úl- 
timo sacrificio,” 

El corresponsal de nuestros amigos, 
los Redactores de “La República” ne 
tienen desde luego mala voluntad al 
movimiento revolucionario en el Ecua- 


dor, pero creemos que debía tomar en 


cuenta que, existiendo todavía Eloy Al: 
faro, está en pié la revolución. liberal; 


que el caudillo que sucumbió en el A- 
lajuela, quedando com.o un hérce, hoy 
no sucumbirä. 

Renuncia —Presentada la del Ge- 
heral don Pedro Avila, Comandante 
de esta Plaza, lia sido admitida; le sub 
rogará en este destino el General de 
División don Jesús Soto, & quien le 
rcemplaza en supuesto de Comandante 
de Alajuela, el General don Concep- 
ción Quesada. E 

Con estos cambios en el servicio, ya 
más de cuatro audan eon la curiosidad 
de por qué será que renunció el Gene- 
tal Avila; A donde pasará a prestar sus 


servicios el General Avila! y luego di-, s 
fronteras uruguayas; no haya compa- 


cen que sólo las mujereé son curiosas! 

oficia y como tomada de buen o- 

riginal, es la que nos han dado respec- 
to de Nicaragua y Honduras, y es 
la siguiente. 
- Que los Generales Emilio Delg:udo, 
Mannel Bonilla y Terencio Sierra hin 
invadido el territorio Hougureño, con 
algunos emigrados, y que el Gobierno 
de Nicar: sgùd, sabedor del suceso; ba 
enviado fuerzas en persecución de los 
revolucionarios, fuerzas que hau entra- 
do á territorio de Honduras, cometjen- 
do una violación escandalosa, pero que 
aplaudirá con toda su alma el Presi- 
dente Bográn; lo que indica que ha 
existido y existe amalgama é íntima 
nión entre los dos gobiernos. 

Es un hecho histórico que en Hon- 
duras la mayor parte de las revo- 
luciones ban triunfado; y no será ex- 
trano que los Generales que han inva- 
dido, á pesar de los pocos elementos 
que deben llevar, alcancen buen éxito. 

Esperamos el desenlace de este a- 
contecimiento en el que el señor Bo- 

rán está llamado á dejar de ser el 
“Eéroe de la Paz” 

Aplaudimos sinceramente que se ha- 
ya organizado ya el concierto á benefi- 
tio de lá Srita. Marcelina Gonzalez. 
La virtud y el mérito artistico nurica 
podían sino ser honrados en está capi- 
tal, dónde hay tantos torazones Ba 
sos y bien puestos. 


Inverosímil es la siguienté noticia 
ue copiamos. 


“En diario de ay dice que por 


personas autorizadas sabe que el Parti: 
do clerical está empeñado en trabajos 
subversivos, y añade que estan colec- 
tando fondos cuantiosos para adquirir 
cañones, fusiles, bombas Orsini, hasta 
dinámita, para con estos elementos de 
guerra reunidos, dar el golpe de mono 


‚en la capita! de la República con todo 


el sigilo que requiere el asunto. 

El comité de guerra va á quedar 
constituido en Buenos Aires y lo com- 
pondrán hombres de reconocido patrio- 
tismo en el partido de la gente de so- 
tana. Termina así: “Basta ya de ŝon- 
templaciones. Si, como se dice, para 
la primavera los blancos atraviesan las 


sión: que en cada árbol de la costa o- 
riental quede colgado uno de los per: 
turbadores del orden y del sosiego pú- 
Blico.” ; : 

Hemos llamado inverosimil esta no: 
ticia, no porque creamos que el partido 
clerical no trate de armar tina S. Quin: 
tín, sino porque el diarista asegura que 
están colectundo fondos, cuando es sabi: 
do que no hay baudo de esta laya que 
no tenga fundos de más á más, para 
cualquiera cosa que deba hacerse en fa- 
vor de su causa. 


La gente blanca. de que habla el pe 
riodista es la gente negra; pero con éso 
y con todo, na hay para que echar bra- 
vatas, como ésa de colgarles de los ár- 
bolcs, pues mucho harán los buenos u: 
ruguayos si no se dejan colgar por a- 
quellos y salvan la situación sin anclas 
à la horca que no debe ser infamada 
así no más, 


“Ay amigo! tá no sabes,” ibamos å 
exclamar con Pulma, al leer el suelto 
de gacetilla de La República de ayer; 
referente al incendio de la oficina, en el 
cual se dice, oh Heregia! que más. bien 
La Escoba fué la que incendió á Lu Ro: 
pública, como si muestro pobre utensi- 
lio hubiese estado ton ün baño de pe- 
irö!eo y en manos de un comunista, el 
cual; en último caso, habria sido el Dia: 
rio, ho siendo Lu Escoba más que un i- 
nocento instrumento. 


Tamenta el colega, entre muchos cul _ 
tos donaires, que el libro de sus suscri- 
tores fué lo primero q 
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llamas. Si Jas personas de la lista hu 
bieran sido asadas como un San Loren- 
zo, había que deplorar en toda forma; 


pero que se achicharren en nombre, es | 


menos todavia que si se las quemara 
en efigie. La lista, cxistiendo otra i- 
gual en manos del repartidor, se repo- 
ne facilmente; y además está bueno que 
‘se hayan quemado, siquiera en nombre 
y apellido y señas de la casa, algunos 
señores que no van á pagar la sustri- 
ción ! 
_ Nuestros amigos han perdido una 
lista garabateada por Chente, pues que 
vuelva á poner en otro papel las patas 
de cucaracha que hace con la pluma, y 
todo está subsanado; mientras que no- 
sotros perdemos desde la colección de 
“El Regenerador” por Juan Montalvo, 
que es pérdida irreparable, hasta un 
paquete de cartas que deseamos que 
hayan sido quemadas y no solamente 
extraviadas, porque si cae en manos de 
alguno y van a dar á las del Gobierno, 
se descubre un vastísimo plan de cons- 
piración, y bonitos quedariamos enton 
Ces. 

Ibamos 4 seguir diciendo que nües- 
tros amigos no sabían lo que habíamos 
perdido; pero no hay objeto en hablar 
de lo que fué reducido 4 humo, y de lo 
que fué tomado por cualquiera de ésos 
que no esperan que el dueño pierda u- 
na tosa para hacerla suya; mejor sera 
concluir avisindoles que de algunos re- 
tratos que teníamos en el cajón de la 
mesa, han resultado: Vicuna Mackena 
quemado de la qeda derecha y parte 
de la barba; Murillo Toro con un agu- 
jero en el pecho; Pi y Margail con la 
cabeza chamuscada; Roberto Robert, 

nuestro querido Robert, con sólo me- 
dio cara, y la otra no muy bien; Dr. 
Justo Rufino Barrios manco del brazo 
derecho que lo tuvo fuertecillo cuando 
vivio; Martín Lutero con la cara arru- 
kada y sucia y el hábito desgarrado 
uizá por el tacón de algún buen cris- 
tiano que ayudo á apagar el incendio; 
7 casualidad muy felíz, el retrato de 
Bolívar, que es un grabado del relieve 
pe famoso David, salió casi ileso; se 

4yuemé todo el periódico en que se ha- 


¿Haba w 6 la efigie del Libertador. | 


ESCOBA. 


En mayores fuegos estuvo en vida el `- 


Padre de la Patria, y uo es extraño 
que hasta sa retrato haya salido incó- 
lume de las llamas; fuera de un aguje: 
rillo en el brazo y de una sombra en la 
charretera del hombro izquierdo, que 
parece que estuviera oscurecida por el 
humo de un combate, el grabado nada 
ha sufrido y lo seguiremos conservan= 
do, hasta cuando ‘ La República” vuel- 
va a quemar a “La Escoba.” y acabe 
con todo lo que la pobrecita tiene en 
la oficina. 


A última hora. Se sabe que los re- 
volucionarios de Honduras han tomado 
Choluteca y otras poblaciones inmedia- 
tas. Esta toma, si es cierta, le va a ha: 
cer tomar una cólera al Gral. Bogran; 
y quien sabe si torne mas tarde las he- 
billas de Don Diego. 


AVISOS: 00 
la Carretera a Carrillo. 


Habiendo renunciado del cargo 
y dirección de ésta, el que suscribe, 
Licenciado en Arquitectura, con el 
grado de Maestro de obras y de 
larga práctica en las construcciones 
de edificios públicos y particulares, 
ha resuelto establecerse eu esta ca- 
pital y ocuparse en toda clase de o- 
bras, por contrato, ya como encar- 
gado de la administración 6 sólo de 
la dirección que le encomienden y 
en cualquier lugar que sea: _ 

Está para llegarle un surtido de 
útiles segun el muevo sistema, para 
el aseo de los exeusados. 


Su casa de habitación: calle de! 
Comercio, número 55, 


Francisco Gómez Robrícurz: 


Se aoe á los Agentes del di- 
funto “Otro Diario,” 
van los recibos que no hayan cobra- _ 
o para los efectos a 


que devuel- — 


